
31 ¿Qué diremos frente a esto? Si Dios está de nuestra 
parte, ¿quién puede estar en contra nuestra? 32 El que no 
escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por 
todos nosotros, ¿cómo no habrá de darnos 
generosamente, junto con él, todas las cosas? 33 ¿Quién 
acusará a los que Dios ha escogido? Dios es el que 
justifica. 34 ¿Quién condenará? Cristo Jesús es el que 
murió, e incluso resucitó, y está a la derecha de Dios e 
intercede por nosotros.  
 

Eternidad 
Tiempo de Adoración 
Mas la misericordia de Jehová es desde la eternidad y hasta la eternidad sobre los que le temen, Y su justicia sobre 
los hijos de los hijos; Sobre los que guardan su pacto, Y los que se acuerdan de sus mandamientos para ponerlos 
por obra.  

   Salmos 103:17-18   
                          

Lectura 

Para Meditar y Aplicar 

 Al pecar el hombre en el Edén se le cortó la vida en esta tierra y dejó de poder seguir siendo eterno en su cuerpo al 
apartarse del Señor. Debido al pecado, al momento de morir físicamente, cualquier persona se iría 
automáticamente a una separación eterna de Dios. Si no hubiese pecado, nunca hubiera muerto físicamente 
(Rom.6:23). La muerte es a causa del pecado. Sin embargo, Dios en su misericordia, envió a su Hijo a vencer la 
muerte eterna, la separación de Él, y fue precisamente por la obediencia y sacrificio en la cruz de Cristo Jesús,  
que le da la opción a la humanidad de vivir con Él por siempre a través de Jesucristo. El que en el cree, aunque 
esté muerto, vivirá (Jn. 3:16, Jn 11:25).  

Aspectos Importantes Acerca de la Eternidad  
1. Aunque nuestro cuerpo físico se va desgastando, nuestro ser espiritual se fortalece día a día. El terminará la buena 

obra que ha comenzado en nosotros  (Filip. 1:6, 2da de Cor. 4:16). 
2. Cristo vino a vencer la maldición asociada con la muerte  física y espiritual y a destruir su poder sobre nuestras 

vidas. La palabra de Dios nos enseña  que la muerte ya no tiene aguijón, es decir, ya no tiene capacidad de dañarnos 
en Cristo Jesús  (1 de Jn 3:8,  1 de Cor. 15:55). 

3. Nuestra perspectiva cambia al saber que no tenemos por que temer a la muerte. Cuando nuestro cuerpo deja 
de funcionarnos no morimos, más bien nos cambiamos de domicilio y nos vamos con El Señor (Filip. 1:21).  

4. Dios no está sujeto al tiempo como nosotros.  Dios habita en la eternidad. Nosotros estamos en esta tierra 
sujetos al tiempo. Podemos mandar a llamar sus bendiciones eternas a esta tierra, accesándolas por la fe en 
Cristo Jesús. Dios nos conoció antes de nacer, nos predestinó, nos llamó, nos justificó y Él nos ve ya glorificados, 
como cuerpos celestiales, ya que Él no ve nuestro ahora, nos ve más bien desde Su perspectiva eterna, como ya 
somos en el futuro (Rom. 8:28-30, Mat. 6:10,  Apocalip. 7:9-10). 

5. Estamos justificados por la eternidad. Estamos justificados en este momento ante Él por eso es que Cristo está 
intercediendo por nosotros en este mismo momento.Ya estás justificado también en el juicio final (Rom.8:31-34) 

6. Estamos en posición espiritual sentandos con Cristo sobre toda maldad. Aunque estás físicamente aquí, 
espiritualmente, ya estás sentado con Cristo en lugares celestiales (Efes. 2:6). 
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                   Romanos 8:28-34 (NVI) 
 

Más que vencedores 
28 Ahora bien, sabemos que Dios dispone todas las cosas para 
el bien de quienes lo aman, los que han sido llamados de 
acuerdo con su propósito. 29 Porque a los que Dios conoció 
de antemano, también los predestinó a ser transformados 
según la imagen de su Hijo, para que él sea el primogénito 
entre muchos hermanos. 30 A los que predestinó, también los 
llamó; a los que llamó, también los justificó; y a los que 
justificó, también los glorificó. 
 

Señor oramos para que nos reveles la bendición de tu eternidad en nuestras vidas. En el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo. Amén.  

 
 
 

Oración 


